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revolución
, \ / O S  estás i  iaro? p  sn  contra de la  re  vola»

y  cdon pcrieña?, me preguntó Bóbbié.
—¿Hoy pasó una revolución?

—Hoy no, 2a semana pasada- ¿En qué mundo 
vivís, Ménica?

—Ah bueno, ésa no fue una revolución, Eso 
fue un golpe de estado, por favor,

—¿Y qué diferencia hay entre un golpe d# 
estado y una revolución? Para mí es lo mismo*

—-Estás loca. Cuando hay una revolución la 
^ente cambia, Unos suben y  otros-bajan-

—Ves no sabes nada. Por ejemplo: -Onganía. 
decía que él era revolucionario. Yo estuve la 
semana pasada en Bi Ei y  los Azcuénaera y los 
Corrales seguían viviendo en Palermo Chico, y 
después fuimos a Mau-Mau y no vi revolución 
por ningún lado, todo regio, la gente encantada, 
chocha de la vida. Ahora lo sacan y  dicen que 
ésta sí es la revolución.

—Macanas. Si eran íntimos, Lanusse y Ongar 
nía sé adoraban.

—Bueno, y  entonces, ¿por qué lo sacarcp?
=—Justamente por eso.
—¿Porque se adoraban?
■ Claro. _
—Andá¿ íMónica, no seas absurda- Übs gené­

rales, cu ando adoran a alguien, lo .protegen, I*o 
cuidan. Para eso están.

—¿X qué otra cosa hacen?
—¡Hacen la revolución libertadora!. . .
—¿Otra más?
-—No boba, lá única, h a  que derrocó a Perón.
—Ah claro. Perón era malísimo.
—Un' espacio. Todo el Barrio Norte vivió 

temblando ese tiempo.
—Espérate un poco. Si temblaban era por la. 

revolución. Y si Perón era revolucionario, 
sao podían serlo los que vinieron después?

libertadora
Lo« q u e v in iero n  después h id e ro e 

a otros. _ - .
—M * parece que estás diciendo dispar»**. 

Y o  vo y a Bi Ei y no veo que nadie JUaUt 
Ésas son calumnias de la oposición. - 

—¿De qué oposición? ' -
— De la  oposición a la revolución, éofi&iív 

a ser. - - .
—Bárbaro, 'pero si yo no sé dónde •at^j**- 

revolución,- ¿cómo hago... para oponerme? I H 
—A veces pareces infra. Mór.ica. Openemfél 

lo más fácil de todo. Estar a favor, eso tiíqosw 
es bravo. Yo pienso que los Azcuénaga ^llos'-' 
Corrales tienen mucho mérito por eso, é»J¿» 
siempre a favor. . . . ■ :

_—-Hegió; pero después salen diciendo que Kmv 
oligarcas. , . -

—¿Y eso qué tiene de malo? Son oligarca!, 
conocidos, lo más bien. Son revcIncÍonáriós^?SJS 

—Miré el lió .que te hiciste, Bóbbifei ¿Ccnur 
van - a  ser revolucionarios: si son oligarcas?.;-- 

— ¿Vos no dijiste que la. revolución^acaj».: 
bir o ba ja r á la  gente? Bueno: ello*- tube»Íy%

—-fiesta erue venera la revolución^.
—Mira. Ménica: no se puede hablar di pa¿ 

líHca contigo. -Éstas infiltrada-
—;Y vos ses una. diyersionista! '
—Más - diversionista. serás vos. ¿sai4s?i-|bav 

saxrollxsta! .
——yÉsta n o 'te  la-'perdonoi tIdear£aL.:ív ír í§ ¿ ^
— rHeaccionsria! ,
—rPenegirístaí -
—-¡Ay, MÓnica. . . !  ¿Qué' ie  h ice?¿C ó S iil- 

podés d-cirm e eso?
—Está bien, no sos panegirista. Pero ojc. vai 

camino de serie. r; . v^ÉNlllb?


